
UNAS NOTAS EN TORNO A LA "BAB AL-$ÜRA" DE CORDOBA 

EN el jugoso estudio que el Prof. Sánchez-Albornoz consa­

gra a los Ajbilr Maymü•a' se advierte una evidente impre­

cisión que, pese al tiempo transcurrido desde la salida a la luz 

de este importante trabajo -1944- no ha sido subsanada. 

Sirvan las breves notas que siguen de útil corrigenda, tan anec­

dótica como interesante, de lo que no pasa de ser un lapso. for­

tuito, generado en la inexacta interpretación de un texto• árabe 

debida al arabista francés E. Lévi-Provengal, como hemos de 
ver. 

El capítulo segundo del estudio en cuestión, intitulado: His­

toria de la Invasión y de los Valíes, versa sobre la problemática 

que plantean los primeros eventos de la conquista musulmana 
de al-Andalus y su recensión escrita en la compilación anónima 

del siglo XI. Al intentar datar la parte primera de los Ajbilr 

Maymil'a, donde se narra, entre otros pormenores, la conquis­
ta de Córdoba por una facción de las huestes musulmanas al 

mando de Mugit al-RümI ', el eminente medievalista arguye, 

l Se trata de la docuinentadísima monografía : E! uAjbar Ma)imüca. Cuestiones his,.. 
toriográficas que suscita)>, Buenos Aires, (<Instituto de Historia de la Cultura Españ-0la 
Medieval y Moderna}), 19441. 

2 Este personaje co�stítuye un problema más, dentro del co1nplejo ám,bito histórico 
de los primeros tiempos de la conquista musulmana de España. Algunas fuentes ára� 
bes co1no los Ajbiir .Ma)imüca lo hacen compañero de Táriq y conquístador de Córdoba. 
Jbn J:Iayy:i.n, apud Al-)Vlaqqari, Analectes, IT, p. 8, refiere que, siguiendo las órdenes 
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en pro de la relativa modernidad de este fragmento, la parti­

cular denominación de dos de las puertas de la medina cordo­

besa'. Una de ellas, objeto de nuestra especial atención, es la 

llamada "Puerta de la Estatua" (en árabe: Bab al-$ilra), si­

tuada en el lienzo meridional de la muralla, cabe e] río y abier­

ta a uno de los extremos del puente que lo cn:¡zaba ''. 
Cosa es sabida que la nomenclatura de las puertas de las 

medinas musulmanas andalusíes obedecía a motivaciones di­
versas: ora oficiales, ora del gusto popular '; las había, y aún 

han dejado su impronta en la toponimia al uso de hoy, que re­
cibían su denominación de una ciudad a la que iniciaba ruta, 

de un arrabal del que eran fronteras, de un accidente geográ­

fico inmediato, de la peculiar decoración de su frente . . .  , etc. Era 

esta última circunstancia la que daba el nombre a la mencio­
nada puerta de la cerca de Córdoba, al menos el nombre anti­

guo'. 

del caHfui al-Walid, vino a luchar a la Península y conquistó Córdo.ba. Regresó después 
a Oriéinte, volviendo de nuevo a España para obiFiar a MUsa a retornar a Damasco a 
rendir cuentas al calita. P. De Gayangos, The history of the Mohamm�dan Dynasties 
ín s:Pain, Londres, 1840, l, p. 546 y Saavedra, Estudío sobre M invasió11 de ios @'abes 
en España, Madrid, 1892, p. 119, creen que este personaje es el .mismo que Abü Na�r. 
segundo enviado del califa al-Warid a NlüsA. 

s al. _Cl. Sánchez-A\bornoz, op. cit., pp. 66-67. Sobre las puertas de la muralla de 
Córdoba, puede verse: lbn :s.aSkuw'ii\, apud al-Maqqari. Ana/,eotes1 I, pp. 303-304; 
Al-c:Uf¡ri, Tar�ic at,.Ajbár, ed. Al-Ahwant. p. 122; R. Castejón, Córdoba Caltifal1 apud 
BoLetín de la Real Academia de Ciencias y Nobles Artes de Córdoba, vol. VIII (1929). 
pp. 270-'.278; E. Lévi .... Provens;al, L1Espagne MusuLmane au Xe siecle. Institutions et vie 
social.e, ,París, r932, pp. 204.-205; M. Ocaíña Jáménez, Las puertas de la mediri.a de 
Córdoba, 1aJpud A!-Anda!tus., III {1935), pp. r43 ... 151; E. García Gómez en su art. Topo .. 
grafía cordobesa en los «Anales de Al,.I:fakam ll>) por cJslt Riiz';i, apud Al,..AndaLus, XXX 
(1965), dedica un epígrafe a las puertas de la medina cordobesa {epígrafe 4, pp. 342,.346). 

4 Por oausa de su contigüidad con el puente y el Guadalquivir -se emplazaba apro­
ximadamente en e\ lugar que hoy ocupa la Puerta de Felipe: Il- reci,bi6, también. los 
apelativos de Biib al,.Qantara (= .Puerta del Puente) y Blib al,.W:lidi {= Puerta del Río). 
En los Ajbtír Majimüca, texto, p. 21; trad., p. 33, se identri·fica esta puerta con la Biib 
a�,.yaz:ira (= Puerta de AlgecirasJ. El criterio unánime de las fuentes árabes consul­
tadas señala a esta puerta como el lugar por donde penetraron los conquistadores mu,. 
sulmanes para la toma de la ciudad. 

5 So,bre los nombres de las puertas de las ciudades hispanomusulmanas, cf. L. To­
rres .�albás, Ciudades Hispano ... MusuLmanas, Il, pp. 647-653. 

11 .Para redargüir la opinión de Sánchez�Albornoz (op. cit., p. 68) que da por seguro 
�< . . .  cómo mediado et siglo X ya no se� [la estatua] para denominar a la puerta que 
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Cree Sánchez-Albornoz que la imagen que coronaba la Bilb 

a!-l;iura de Córdoba era la de la Virgen, ocupando su emplaza­
miento bajo el emirato de <Abd Allah y destruida con toda pro­

babilidad, según él, por la furia iconoclas.ta de almorávides o 
almohades '. Cimenta esta afirmación en los datos que el ara­

bista francés E. Lévi-Provengal le facilitara en carta particu­

lar, y que son el resultado de la traducción francesa de unas lí­
neas del volumen tercero de su edición del Bayiln a!-mugrib. 

El pasaje aludido es el siguiente: 

1_, ... ..i......; t,, 

, ( 8 );;..__..._!_. • ._· _,,.;. 

He aquí mi versión: 

" ... en ese año tuvo lugar la reunión de las siete estre­

llas' y se produjo la conjunción [astral] con a!-Sunbu-

,coronaba todavía ... >i1 podemos aducir el tes"timonio de e Isa al.-R3:zi que redactó su obra 
entre los afios 360.-364/97X"975 y menciona a la Biib ai-$frra a1 aludir a la fiesta de la 
Ruptura del Ayuno, acaecida en Córdo,ba el sábadio día 1.0 de Sawwal del año 362/5 
,de Julio de 973. Q. el texto .tra,be del Muqtabís de Lbn I:fayyan, según el m·anus.­
.crito de la Real Academia de la Historia, ed. AVf;Iayyi, Bayrüt, 1965, p. r20; trad. es.­
pañola de E. García Gómez, Anales Palatinos del Califa de Córdoba AI....fjakamt II, por 
cJsll lbn AQ.mad at.-Riii;i1 p. 153· En el art. de E. García Gómez citado supra, donde se 

·estudia la topografía cordo.besa a partir de la obra del epígono de los Razi, no se no1n.­
·bra .a la «.Pueda de la Estatuali, pese a que apa·rece en Jos Anales. En descargo de este 
azaroso olvjdo . vaya la provisionalidad y prisa con que fue redactado y el mal hado que 
ha envuelto la proyectada monumental empresa de su .autor. 

1 CE. CL Sánchez-Albornoz, op cit., p. 68 y nota 118. R. Castejón en su art. antes 
,citado (p. 127.) afinna que esta puerta fue destruida en el siglo XVI y sustituida por la 
actua� dedicada al egregio vencedor de San Quintín. 

8 Cfi.. Ibn cIQari, Ai ... Bayiin ai..mttgrib, ed. E. Lévi-Provens:al, IU, p. 14. 
9 Ocurrió este fenómeno en el año 397/27 de Septiembre de 1006 ... 16 de Septiembre 

,¿e 1007, en que el ((mayordomo de palacio)) cAbd al ... Malik b. Abi cAmlr al-Mu:¡i:affar 
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la '", o sea, Virgo (al-'U!:!rii'), protectora de Córdoba, 
cuya imagen fue colocada por los sabios antiguos sobre 

la puerta meridional de la ciudad, es decir, la Puerta 

del Puente (Biib al-Qantara), ocupando un lugar prn­
eminente en ella. Pretenden [algunos] que [la conjun­
ción astral] se dio con el planeta Saturno (al-Zu/¡,al)" 

y esto presagiaba la inminente ruina de la dinastía 

[omeya]. Prodigáronse los vaticinios de los astrólogos. 

en torno al suceso, advirtiendo a las gentes de las gran­
des cosas que habrían de ocurrir y que les privarían de 

su tranquilidad." 

Como es obvio, el texto árabe de Ibn 'l<;lárI no cita a la Vir­

gen para nada y sí a la constelación astral llamada Virgo (al­

'U (}riJ:) ". E. Léví-Provengal, inexplicablemente, interpretó mar 

el texto por un trastuene semántico de parónimos árabes "'. 

A consecuencia de esta inexactitud de interpretación, el fe­

fundo profesor de la Soborna decidió que era la representa­

ción iconográfica de María la Virgen, la que campeaba en el 

remate de la antigua puerta cordobesa. En varias de sus nota­

bles contribuciones a la historia del Islam en España así lo ha 

llegado a afirmar ". Es más, y esto sobrepasa los límites de la 

efeCtuó algazúas por la región de QaStila ( = Castilla). -Cf . lbn cigarí, ibid. y h1 �rad .. 
francesa del .tragmento apud R. P. tDozy, His'toire des Musutmans d'Espagne, ed. E. 

Lévi-Proven�a1, lll, pp. 195-196. 
10 Variante d€-nomativa de b cons�elación Virgo que halla su etimología en el· 

he}:ireo M�!}� (= espiga), probablemente herencia de una anterior tenninología as�ro­
lógica mesopotámica. 

11 Es proverbial, -entre los astrólogos árabes y clásicos, el nefasto in.f!lujo que est�.: 
planeta ejerce en el decurso de los aconi:ec�m.ientos vitales. 

12 El término árabe at-cUdrii', es la exacta traducción del griego 'll'. a .g. (j s v o e; 
( = virgen) con que H�parco y T ol-omeo nom.braban a la constelación Viirgo, personi­
ficándola en Palas Atenea, la deidad virgen hija de Zeus. Con el citado vocablo árabe 
se alude a esta consi:el.avión en el Calendario de Córdoba publicado por R. P. Dozy. 

texto árabe, p. 13: trad., p. 12 y texto árabe, p. 135; "trad., p. 134 (cito por la nueva 
edic., acompañada de trad. francesa anotada de Ch . .Pellat, Leiden, .r961). 

13 En efecto, la voz árabe al-e-U:;!rá' se usa tamb:i�n refiriéndose a María, IVíadre de 
Jesús, pero, normalmente, añadiendo <11 calificativo el nomhre propio Maryam (=María). 
·Como es lógico, conviene al c:ontexto la acepción que le otorgamos. 

14 Cf. la edición de la obra de R. P. Dozy, Histoire des Musu/,mans d'Espagne,. 
realizada por E. Lév_tl...¡Proveni;al, Leiden, 1932, lI, p. 64 y nota 2; cf. etiam E. ,Léyi .... 
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mera anécdota, evocando un pasaje del Kitab al-Rawr;l al-mi'tiir 

debido a al-BakrI, el conspicuo arabista francés arribó a con­

clusiones totalmente gratuitas. El pasaje en cuestión es el si­
guiente (ofrezco el texto árabe y la traducción francesa): 

" ... lis [les "marins" (al-baf.1.riyyün) "] firent de Pechi­
na " une aglomeration unique et édifierént ses remparts. 

lis prirent, pour sa construction et son agencement, mo­

déle sur Cordoue: sur !'une des portes de la ville, ils pla­

cérent une statue resseblant á cene qui se trouve á Cor­
doue sur la Porte du Pont (Biib al-Qantara)" ". 

El texto de al-BakrI no evidencia peculiaridad alguna res­

pecto de la estatua que decoraba la puerta adyacente al rio de 

IProven�al, L'Espagne Musuimane au X siecl�, p. 205 y nota I; ídem1, Notes de topo,, 
nomastique hispano,..magribine, apud Annales de t'Institut d'Etudes Orientales, U, Al.­
ger, 1936, p. 216 y nota .l; ídem, Histoire de l'Espagne MusuJ.mane, .París, 1967, I, 
p. 352 y UI, p. 366; trad. cas·tellana de E. García Gómez apud Historia de España di ... 
rigida por R. Nlenéndez P:idal, Madrid, 1957, IV, p. 225 y V, p. 236. 

J5 Se trata de los «marinos)) andaluces que 2undaron Pechina, previa autorización 
de los emires de Córdoba aJ,..MunQir y cAbd Alliih. Auxiliaron a los omeyas en algunas 
de sus empresas militares y llegaron a constituir una especie de república marítitna. 
Cf. F. J. Si.monet, Descripción del reino de Granada, Madrid 1872, pp. 136.-137; E. Lévi .. 
Provens:a1, La Péninsuic lbérique au Moyen Age d'aprés le Kit(i.b aL-Raw4 at.-mict<ir 
d'Ibn cAbd ai .. Muncim aZ .. I:fimyarí, Leiden, 1938, p. 45 y nota 7. 

16 Sobre esta localidad musul.mana, asentada probablemente sobre el en1plazam.ien .. 
to de la antigua Urci, .puede ·verse: Al .. cUf!ri, Tar�ic ai,,Ajbiir, pp. 86-87; Yiiqüt, 
Mucyam1, I, pp. 494.-495; Ibn Sac'id, al .. Mugrib1 II. p. 190; AI .. Qazwini, AtZir al .. Bitad, 
ed. Wüstenfeld, p. 342; Al-I:Iimyari, Raw<J,, texi:o, pp. 37·'39; trad., pp. 47 .. 50; L. To .. 
rres Balbás, Alm-ería islálmica, apud Al..-Andatus, XXII (1957), pp. 416 y ss. 

17 ,Cfl. Al..,};!imryari, Rawef, texto, p. 38; trad. pp. 47.-48. L. Torres Balbás, loe. 
cit., p. 451, señ.aia, basado en un plano de 1603, la existencía de una antigua puerta 
·de la medina aLmeriense, situada en el lienzo sur de la muralla y que se denominaba 
(<de la Imagen>i. ¿Podría tratarse de la vers:ón ron1anceada de una· arábiga Bii.b al..-Süra? 
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Córdoba. Se reduce, sin otro pormenor, a indicar la similitud. 

existente entre la figura colocada en una de las puertas del re­

cinto murado de Pechina y su modelo cordobés. Sin embargo,, 

E. Lévi-Provenc;;al, como lineas arriba advertíamos, no dudó 

'en emitir sugestiones sin fundamento. Siguiendo la noticia de 

al-Bakri aludida, colige que el elemento cristiano no faltaba. 

entre los "marinos" andaluces fundadores del núcleo urbano 

de Pechina, por el hecho, totalmente insostenible, de que la 

imagen de la Virgen se emplazara sobre la puerta de la medi­
na que habían construido '". Erró asi doblemente: al interpre-· 

tar mal el fragmento de su edición del Bayan al-mugrib y al 
ver en la cita recogida por al-I;limyarI lo que no quiere expresar. 

Cabria, aún, apostillar algo en aras de la precisión. Si he­

mos desechado la idea de que la estatua que daba nombre a la 

puerta de Córdoba fuese una efigie mariana, ante el análisis de 
la argumentación textual árabe, necesariamente rechazaremos 

un posible origen visigótico o paleocristiano de la misma '". 

Lo más lógico, por consiguiente, seria suponer que se tratase de 

alguna escultura romana, tal vez de factura hispánica, vincu­

lada, según se desprende del fragmento de Ibn cigarI anterior­

mente estudiado, a determinada constelación zodiacal o cual­

quier otra dedidad del panteón astral de los clásicos". 

1s Cf. E. Lévi•Provens:al, Hist. Esp. Mus.1 I. p. 352; trad. española, IV, p. 225,. 

donde podemos leer (reproduzco la trad. española)! ((, .. Desde su instalación, que tuvo 

lugar en 884/ 27 r, los marinos dotaron a Pechina de un recinto y acom,etieron la emt>re� 

sa de converlit'Ut en una verdadera ciudad. Al.-Bakri precisa induso que, para construirla 

y disponerla, tornaron por modelo a La capital otneya, y así, sobre una de sus puert"as 

colocaron ia estatua de la Virgen, parecida a la que en Córdoba decoraba ta Puerta del 

Puente¡ detalLe que basta para suponer que no faltaba-¡¡. cristianos entre los marinos y 

que éstos edificarían asin:ismo una iglesia)).(!). 

1� Lo ,inadmisible de esta idea ya lo he apuntado en .mi i:ra,bajo: Los itinerarios de 

la conquista mUsulmana de al-Andaius a la lut, de un.a nueva fuente: Ibn al-Sabbat·,. 

apud Cuadernos de Historia del Islam, 111. serie miscelánea lslamica,Occidentalia, n.0 1, 
p. 58, nota 32. Sobre la casi ausenci'1 de representaciones iconográficas del arte visig6,.. 
tico, cf. P. de Palol. Esencia de1 arte hispánico de la época visigoda: romanismo y ger� 

man.ismo, apud Settimane di Studio del Centro l"tahano di Studi suli' Al'to Medioeveo� 

III, Spoleto, 1956, p. 103. 
20 Probablemente fuese una representación de la diosa griega Atenea o su equi­

valente latina Minerva que, como sabemos, tenían bajo su tute�a algunos importantes 
riúdeos urbanos de la antigüedad 
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La hipótesis que voy sosteniendo puede, todavía, bifurcar­

se: hecha salvedad de la crónica de Ibn °Igar1, ninguna otra 

fuente árabe matiza la índole de esta obra escultórica; el Fat(l 

al-Andalus, empero, sí aclara que la figura de un león decoraba 

el Jugar por donde irrumpió la hueste musulmana que tomó 
Córdoba", y un autor del siglo XIII de origen norteafricano, 

Ibn al-Sabbat, concuerda exactamente en su relato con la men­

cionada compilación anónima ". El crédito histórico otorgado 
al Fati), al-Andalus" y lo autorizado y genuino de sus fuentes 
de inspiración avalan el testimonio frente al más tardío del 

Bayan al-mugrib. ¿Sería la imagen de un león la que presidie­

se el frontispicio de la Báb al·-$üra de Córdoba? ¿Sería, por el 

contrario, Ja de una diosa del elenco mitológico grecorromano? 

La solución a estos interrogantes es peculiarmente difícil, so­
bre todo cuando no nos auxilian los vestigios arqueológicos y 

sólo podemos remitirnos a dos muy diferentes argumentacio­

nes históricas. Me cumple, sí, haber obviado esta pequeña con­

catenación de erratas, desde la génesis en Lévi-Provengal has­
ta su posterior reflejo en la monografía de Sánchez-Albornoz. 

21 Cf. FatlJ ai-Andalus, texto, p. 8; trad. de J. de Go.nzález, p. 9. En la topogra­
f.ía de las ciudades hispano-musulmanas existen puertas deno1ninadas Biib aJ...Asad 
( = Puerta del León), así llam'.ldas, con toda seguridad, porque el relieve que decoraba 
su firente figurase la imagen de este felido. 1·a1 es el caso de la Biib al-Asad o Bibelt>;.­
cei: de Granada, cf. L. Seco de Lucena, Las puertas de ta ce�ca d'e Gránada en e·l siglo 
XIV, apud AJ.-.Andalus, VII (1942), pp. 456-457, y la de Almería levantada por el fatlt 
Jayran, cf. AJ..cUQri, Tar�ic al-Ajbár, p. 83. 

22 Cf. 1bn Al-Sabb;\t apud ed. M. al-cAb,biidi, Historia de at-Andalus por lbn ai­

Kardabüs y su Descripción por Ibn ai,,'Sa.bbii't, en Rf'EI, XIV (1967-68), p. 17 de! art. 

La traducción anotada, precedida de. estudio preliminar del texto de lbn aJ.-Sabbat sobre 
la descripción de al-Andalus la he dado ya a la estampa y aparecerá de inmediato, 
como una pu,blicación de las que realiza la Cátedra de Historia del Islam de la Facultad 
de F.ilosQfía y Letras de la Universidad de Granada. 

2:.i Cf. E. García Gómez, Novedades sobre la crónica anónima ti'tulada «Fata}:i al­
Andalus1¡, apud Annales de l'Institut d'Etudes Orientales, XII, Alger, 1954, y Cl. Sán ... 
chez,,Albornoz, Precisicmes sobre el FataQ. al-Andalus, apud RIEI, IX y X (1961-62). 
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Muy lejano este empeño de la importuna petulancia de arabis­
ta bisoño, frente a dos figuras que gozan ya de un venerable 

prestigio en la "polémica república" de los estudiosos de la Es­
paña Medieval. 

Emilio de Santiago Simón. 

Post Scriptum. 

AJ tiempo que me entregan las segundas pruebas del pre­

sente trabajo, advierto que, por descuido, olvidé citar en su 

lugar debido la obra del Dr. Al-Sayyid 0Abd al-'Aziz Salim, 
Ta'rii madina al-maríyya al-islamíyya, Bayrfit, Dar al-Nuhc).a 
al-0arabiyya, 1969, que, recogiendo las noticias de E. Lévi-Pro­

vengal, incide en los mismos errores que hemos tratado de . di­
lucidar (cf. pp. 23-25). 

! 
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